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EDITORIAL

Muchos siglos antes de su cumpUmiento profetizaba
ISllías: «Nos ha naddo un Parvulito y se nos ha dado un
hijo. el cual lleva sobre !fus hombros la divisa de Rey y
tendrá por nombre «Prfnczpe de la Paz~. (Cap. 9, 6).

Este Príncipe 1/0 asentará su trono en un palado, ni
te1tdrá por consejeros a los grandes del numd,), para ha­
cer jusfz'da de la cual nazca la paz. Un pesebre, escondt­
do en una oscura cueva donde hallan refugio y posada
beslt'as del campo" será su tr01W. Ante ese tro1/o, cielo y
tierra ajustar'án paces para siempre. Trono que avasalla­
rá a los mortales con la fuerza del amor oculto en el Cora­
zón de este Parvult'to.

Será Pr[ndpe de la paz para los que quieran aceptar
su jMstt'da,' y no lo será para los que cob~jan en 5/,(, seno
el odio y la ambición. P01'que si ha venido a traer la paz,
tambiérl ha venido a traer la guerra, a set piedta de tro­
piezo para los que 1W ama.1'án 51,(, ventda a este mundo..
Será piedra angular en donde se asenta1'á su ret'no de paz
y recondliadón; pero al mismo tiempo se est1'ellarán los
que se arrojen sobre ella para destrui1'la. La justicia de
este PríndPe ha de ttiunfarporque los enenllj:,os de la paz
serán a1Úquilados. El que ha naddo hwmt'lde e impotente
en el pesebre irá C1 edendo hasta C01'lVe1 tirse en León de
J udá y vent't sob1:e lt~s nubes del delo parq, juzgar a los
impios. Náce pequeño para hacerse amar y no temer. Nos
ofrece la paz de buena voluntad. Ha venido a buscar a
íos enfermos del espíritu pam cU1'arlos. Ha naddo para
nosotros, sin disti1tdó1t de razas, para levantar .a los
oprinzi'dos, para nutrir de bienes a los ha111b1'lentos y de­
jar vacios a los soberbios.

Si la paz es f"rulo dí! la justt'da, y ésta c01tsiste en dar'
a cada uno lo que es suyo, es injusto no dar a ese ,Pa1vu·
Uto, que es Dios y Hombte, la glorla, sumisión y obedien­
da, y no a'marse los hombres cO'mo hermanos, como lo so­
mos en ese Primogénito de los predestinados. Donde no
resuenen las palabras del «Gloda in excelsis Deo», no
pU(jde hallar eco la paz, porque sólo en lfsucristo y por
Jesucristo puede haber justt'da: «Los que no st'enlbran con
El, desparraman». _.

Venid, adorémosle los que le amamos. -La fer;ha del
Nacimiento es un toque amoroso al corazón de los ÜñPfos,,"
que no dejan de rendir tributo a la paz sosegada y meU:
jlua de ese dia, como se la rendt'rán ·con sombra de trlste.
za el Viernes Santo. Es la adoraddu libre o forzada del
género hU'Nlan<9 a su Emanuet, Dios con nosotros.

Lérida, Diciembre de 1946
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9la6lan'do con el P. C])irector
•• va ...... ,~~• •••••••••••••••

En este llamado laborato­
torio psicológico que es la ha­
bitación del Padre Director., nos
recibe nuestro Padre Llorens
con esta su risa franca y an­
cha. Ponemos una ca'ra seria y
adoptamos una pose de perio-

I

distas formales y serios. Mire
Padre -le decimos':'" vamos a

j,nterviuarle. ¿Qué le parece? Y sin más, ahí van nuestras preguntas.
1. a..:..¿Cuál ~s su juicio sobre la Congregación en general y sobre los congregan-

tes eI.1 particular? J
2. a-¿ Qué medio considera el más eficaz para que nuestras actividades cobren

incremento?
3. a-¿Proyectos? I

4. a-Algo sobre nuestra Revista, si le place.
Con orden y sin apresuramiento ha ido contestando el Padre así:

2 -IlIOUIlM&
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Nótas al VI Certamen Literario

Nuestros poetas
a la Inmaculada"·

"11111I111111I11111111-1111llllllll1lllll1llllll1tlllll'llllflllllIIHIIIIIIIII"IIII1IIII"1I1111111

r~ El día de nuestra Patrona la Inmaculada, á las'
cinco de la tarde y en Honor de nuestra Señora tuvo
lugar nuestro VI Certamen Literario, celebrado -en
el marco espléndido de la Cámara Oficial de la Pro·
piedad Urbana.

Ocupó la presidencia nuestro Padre Director, ya
que no pudo asistir nuestro Prelado, aunque como
comunicó al P. Director, nos presidía espiritualmente'-

Actuó de mantenedor el ilustre poeta de esta ca·
pital Don José M.a Portugués, que estuvo muy
acertado.

Fué concedida la Flor Natural a la poesía PARA·
FRASIS BIBLICA original del poeta de Barcelona
Don Ramón O'Aubaga, leyendo la composición, en
ausencia del autor, nuestro congregante Don Cecilio
Aleu, también premiado, .

Por su importancia marial, reproduciremos en
uno de los próximos números un amplio resume'n,
o la totalidad del magnífico discurso de Don JoSé:;
Portugués'.

Felicitamos desde estas ·columnas a los galardona.
dos en este Certamen Sres. Román Sol, Sanu)', Sis6,
Fernández Suárez, Carlos Doménech, Porqueras Ma=
yo y García Enterría, y a los Sres. Gené, BahiHo,
Marmolejo y otros que obtuvieron accésit. Merece
también especial mención un documentado estudio
que presentó el Rdo. P. Tarré S. J. director deja
Congregación de Valencia. _

Fué, como se ha dicho, un acto solemnísimo.
completamente mariano, cuyo esplendor- nos ha' de ­
estimular y ser acicate para trabajar el próximo añó
más-en afán constante de superación-y para que.
nuestro- trabajo sea una muestra palmaria del amor
de los congregantes a Santa María.

JOSÉ M.a VENTOSA

,!' 1111I11I1I1I1I1I11I1'"IIIUIIIIIII'1I1111111111 tlllllllllllilllllllllllllll.mltllllllllllllllllltllllJlU IItll' !Ufllllllllllllllilllli

D. JOSÉ M_a PORTUGU~S

mantenedor del Certamen
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La ~rnociortadQ 1luvidud d~r corUZÓrt

El cielo se abrió, sublime, pleno de co·
101', vario, profundo, y bajó a la Tierra una
luz purísima de altura, luz limpia y azul.

Geográficamente fué en Belén.
En la Historia, cuando el edicto de Cé·

sal' Augusto y en un rincón de un pesebre.
Santa María, -envuelta en la gravidez de la
maternidad y el encanto de lo virgíneo, se
encontró milagrosamente en los brazos he·
chos para la ternura y el amor del esperado
Hijo de Dios.

Desde aquel día ha sucedido tanto que,
los afios que nos separan y nos unen a la
vez, nos parecen inmensos e inabordables.
La vida se va acabando poco a poco. Pero es
un acab.amiento sarcástico e infernal para
muchos, cuando para todos debiera ser feliz
y angelical.

Meditemos tan solo en esta agonía o lu·
cha que, todo un Dios, el único Dios, fué
nuestro huésped tangible para nuestra sal­
vación. Yo os lo quisiera decir con pala­
bras dignas. Es como una amargura incon­
tenible por el retraso de nuestro propio
nacimiento.

Ahora, entre tumbo y tumbo, todos los
afios florece la rama de la ilusión, la inocen­
te ilusión, ese sentimiento de nifiez que
nos invade gravando a punta de navaja en
nuestro corazón un solo deseo, e! de no
caer en la ingratitud al menos.

¡Dios, sálvanos de la ingratitud! ¡Salva
al mundo de la ingratitudl Acuérdate de los
siervos fieles y conduce a tu paz las aguas
fugitivas, haznos que teniendo ante los ojos
tu nifiez, sean los hombres más niños en su
hombría, cal}dorosamente infantiles para se­
guirte, y recios para permanecer junto a Tí
cuando nos pellizque el cuerpo el senti­
miento de la comodidad o de! orgullo.

Como que en ser Hombres-Niños está
la clave, el divino hálito de la santidad.
«Dejad que vengan a Mf los niños y no se
lo estorbéis, porque de los Que se asemejan
a ellos es el reino de Dios. En verdad os di·
go, que quien no recibiere como niño ino­
cente el reino de Dios, no entrará en él-.
Y estrechándolos entre sus brazos y pon len-

4- S/OUBMI!

Por Antonio Y1estre Barri -

do sobre ellos las manos, los bendecía._
Son las mismas palabras evangélicas. Van
directas como flechas a los descreídos ya
por desconocimiento. ya por falsa elegancia.
Jesús estaba sentado. Tenía tal aire de can­
sancio y de tristeza!

En es'ta época de maravillas, horroriza
pensar que e! desquiciado producto huma­
no aún no sabe si detenerse y abrázarle,
seguir tras él en silencio o alejarse rene­
gando del que es la senda recta y la mis­
ma verdad.

¡Cuesta tanto negarse! Lo saben los jus­
tos y saben también que hay que cerrar va·
lientemente la ventana de las falsas fronte­
ras, y ser niños de una vez, santamente ni­
ños, sin darle inútiles vueltas al propósito,
Porqué es mucho dolor saber tanto e igno­
rar lo más exquisito.

Simplifiquemos los problemas procedien­
do con lógica. Ese hundimiento que experi­
mentamos, esa crisis proteiforme de que
tanto se habla por inteligentes y pOl necios,
desfigurándola los más y aclarándola los
menos, no es más que una crisis de indivi­
duos. Ni desastres bélicos, ni economías en
desorden son las causas primeras. El mal
hay que buscarlo en su raíz, en cada una de
las rafces oscuras en singular: Lo demás son
bagatelas, pura filfa. y aquí tenéis la tarea
sustancial: la conquista de! conquistador.
Está claro aunque parezca confuso.

Conq uistemos nuestro candor, nuestra
docilidad, nuestro sosegado segUimiento al
que permitió en 'su misericordia infinita,
ser vilmente atropellado con muerte innoble.

Volvamos a sentirnos niños para recibir
inocentemente el reino de Dios, para que
nos abrace e! recién nacido y nos bendiga.

Con este trueque, con esta simple re­
nuncia, trueque de despreciables sentimien­
tos por los necesarios de la humildad, Jesús
nacerá en nuestro corazón, seremos indivi­
dualmente aceptables, y el mundo estará
mejor.

Todo esto y mucho más es la emociona­
da Navidad de mi corazón.



TEMAS OLVIDADOS

LA VANIDAD Y SUS HIJAS
Por J. Mir~lles R. -

¡La vanidad! Esta enfermedad moral consiste en una inmoderada necesidad de aprecio
o de lisonja que esperamos de nuestros semejantes. ¿Queremos nosotros apreciar en 10
que vale la vanidad? La misma palabra que significa cosa vacía, o sin substancia, nos 10
dirá claramente. y si la madre vale tan poco, ¿cuál será el valor de sus tres hijas?

.El jactancioso desea que todos se ocupen de su persona, admirando sus lllaneras estu­
diadas hasta la ridiculez. El fanfarrón pondera y exagera sus hechos. jE1 petimetre¡ Exami­
nemos al hombre O al joven que con sus ademanes libres y descompuestos, o con su estu­
diada compostura o adorno de vestido, busca lisonjas, y conoceremos un ente ridículo.
La coquetería, por mas que sea mala cualidad en la mujer, no deja de merecer en la pre­
sente un lugar. La coqueta, queridos lectores, es un ser que finge amor, no habiendo en su
corazón más que desprecio: es un ser que se ceba en la víctima que ha caído en sus redes
habilmente preparadas.

¡La vanidad! Ésta pasión causa muchas víctimas. A ellas se debe no pocas veoes la
hipocresía que finge mérito donde realmente no existe. Por la vanidad los excesos del lujo
que arruinan material y moralmente las familias. Por la vanidad entra el orgullo.

El cuadro que ofrecen los efectos de la pasión de que nos ocupamos, es algo som­
brío. Lo reconozco, pero 10 más sensible es que nada hay en él que sea exagerado.
Para confirmarlo copiaré del libro inspirado por Dios algunos textos proporcionados
a mi objeto.

•El principio del orgullo es apostatar de Dios» .•El orgullo es una tempestad que hie­
re, y la cólera un torrente que se desemboca» ·La arrogancia y las injurias reducen a hu­
mo la hacienda, y la más opulenta casa será arruinada por la soberbia y así también serán
aniquilados los bienes del soberbio». (Eccli. XXI, 5).

Tocante a la vanidad, se lee que.•hay quien se hace del rico, no teniendo nada» (Prov.
XIII, 7). »El hombre oscuro que se vale a sí mismo, vale más que el fanfarrón que carece
de pan» (Prov. XII, 9).

Podríamos extendernos mucho más, prolijamente, sobre los sentimientos de que nos
ocupamos. De ellos no se hace el debido caso, y siendo tan generales como son, causan
males incalculables en todas las clases de la sociedad. El profundo Pascal dice qué el
orgullo está arraigadisímo en nuestro corazón, y que nadie de él se libra. ¡Ah! si el
hombre se fijara en sí .mismo, detestaría el orgullo y la vanidad y a todos sus hijos.
Se estimaría, si, en 10 que vale y solo en 10 que vale, que esto no está reñido con
la sana moral. Comprendería la gran lección que encierran las palabras de Séneca
cuando exclamaba: •¡Que cosa tan despreciable es el hombre si no se levanta sobre
10 humano!»

El hombre, diremos ·con el precitado Pascal, es una caña de las más débiles; pero es
una caña que piensa: es un intermedio entre 10 infinito y la nada. La .opinión del filosofo
francés está copiada, podríamos decir, de la Escritura santa, pues en ella (~ccli. XL, 2-6),
se lee que .Los hombres son presa de las penas del espíritu, de las angustias del corazón

SIQUI!MI!- 5
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Director: Rdo. P. Francisco de P. Llorens, S. /.

y del terror que inspira el dia en que debe extinguirse la vida. Desde el que está sentado
sobre un glorioso trono hasta el que yace en la tierra y sobre la ceniza. Desde el que vjs­
te jacinto y lleva corona hasta el que se cubre de lino crudo; todo es saña; celos, alborotos,
zozobras y temor de muerte, rencor obstinado y contiendas. Breve o casi ninguno es su
reposo; y aún en medio de la noche es como un centinela vigilante».

Puesto que en la soberbia, y especialmente en la vanidad, no tiene escasa parte la mu­
jer, no puedo dejar de echar un parrafito dedicado especialmente a esa masa de más de la
mitad del género humano, que tan alto destino desempeña e~ la sociedad.

De la mujer ha dicho la célebre escritora Souza, que la vanidad hace culpable su juven­
tud y ridiculiza su vejez. 1 éese en el libro de los proverbios (XX, 11), que por las incli­
naciones de un niño se conoce si sus obra~ serán rectas y puras. ¿Qu"é aplicación
podrá hacerse de estas palabras refiriéndose a la mujer? ¡Si una mano experta supiera
conducirla por la verdadeta senda del bien desde su más tierna edad! ¡Si se pudiera
hacerla comprender desde luego qae la hermosllla es un'l flor que se marchita; que las
gracias desaparecen con la pérdida de la inocencia ... , y que sólo una vida inocente es
Llna larga vida... !

No caigamos nunca en la sima que se abre en nuestro buen camino cuando nQs
seduce la vanidad: jamás debemos olvidar que a los vanidosos y engreídos les será muy
difícil conseguir el Cielo, pues Jesucristo mismo indicó que la hU'mildad es una de las
mejores virtudes.

1""I""IIII""lIIll11n"''''II''''''II'''''''~'',"I''"I''"'''''''''III''"
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El mismo arroyo que hace brotar
bellas rosas, saca del suelo abrojos y
espinas. Mas el cuidadoso jardinero,
arranca la maleza para que las Hores
crezcan pletóricas de vida y hermo­
sura.

El río del amor también hace bro­
tar del corazón Hores y espinos: Hores
de pureza, y espinos de concupis­
cencia..

A tí te toca cultivar tu corazón.
* * *

En los claros días de verano, cuan­
do el sol llora sangre al despedirse de
los bellos paisajes que ha estado con­
templando durante todo el día, la Na­
turaleza cobra nueva vida al despertar
del sopor en que el Señor del firma­
mento la ha tenido sumida.

Es necesario el ocaso del triunfo.
Si fuera siempre mediodía, las plantas
se agostar~an y acabarían por morir.

Está triste la naturaleza por la no­
che. Mas ¡esperal El día volverá a
nacer.

En los ardores del sol, ¡qué bien va
una nubecilla que lo empañe y te re­
fresque!

En pleno triunfo, no va mal algu­
na humillación que refresque tu alma.

* * *

Sube un gusanG por el tronco de
un roble. ¡Qué importa!

¿Qué importa? Déjalp un tiempo y
verás.

Un pecado impuro, ¿qué importa?
¿Qué importa? No lo quites pres-.

to... y verás.
* * *

No bebas de aquel licor fino y dul­
ce, pero envenenado. No bebas; por·
que mata el.cuerpo.

¿Y bebes del placer, sabiendo que
corroe el alma? '.

JosÉ M.n PRUNERA

Otro libro del P. Sanahnja
U"'UIIIIIIIIIII111'"11I11I1I111I11I11I UIIJ1HHU~tlll;lIlflllll'I,.IIIIII""'IHU

Correspondiendo ala labor quieta en al·
gazaras pero fecunda en resultados, que pa­
trocina el benemérito Instituto de Estudios
Ilerdenses, llega hoy a nuestras manos la
«Historia de la Beneficencia de Lérida. obra
del historiador de la ciudad y religioso fran­
ciscano Fray Pedro Sanahuja. Señalemos só­
lo de pasada su mérito historiográfico al des',

cribiT y estudiar una de las más vetustas y
gloriosas instituciones que por su raigambre
deja entrever y perfilar muchas facetas de la
vida ilerdense en los días que fueron. Mas
nos interesa solamente consignar aquí la te­
sis orientadora del libro que a n~estro juicio
es patentizar como la caridad, virtud de to­
dos los tiempos, era cimiento y hase del vi­
vir de antaño y como también proporcional­
mente y providencialmente casi, a mayor
caridad correspondía para todos una más
pujante prosperidad. Y es que en esta obra
histórica, en su esencia, el ilustre autor con.
tinúa asido, fuertemente asido a la moral
cristiana, como sacerdote que es, y del libro
magnífico de los días extrae lecciones proveo
chosas para la humanidad y concretamente
para nosotros los que debemos tomar los,he­
chos de nuestros antepasados como magní­
fico ejemplario.-S.

.rQUEME - 11



Calidoscopio d e realidades

1

1 I
~I.=i===~~=..J

de la sencillez, y,. de vez en cuando, se in·
terrumpen ellos mismos, cierran los ojos,
revuelven los archivos de su desgastada me·
maria y continúan; -«¡Ah, sí! Ahora viene
aquello de; El buen Jesús de Belén... •

Yo estoy hablando con un asilado que
me dice con la boca llena de turrón: !A ver
si vienen Vdes. por acá con los mismos áni­
mos el año próximo!'. Para él este año ya
n0 hay aguinaldo. Ya ha dejado esta mise­
rable vida para ver Dios tal cual es ...

en pocas líneas no gloso,
cito el acto que tuvo lu·

~ me de iCíembre del pasado año,
J to '~, re ~rtir prendas a los PIG.

,,""-ll' ...,'I-'(1'\1" 1 \ no lo gloso porque no es
pre' 'LY ' bido es por todo el mundo
qu I a Lf¡ ión siente el Pignatelli co·
mo una cosa suya y que si la emoción de
los anteriores actos fué grande en esta oca­
sión sobrepasa a nuestras ambiciones.

ALBERTO PORQUERAS MAYO

12 - slOlJEME



r= tft*acutada I Balance de fin de año
1II11111111111111111111111111111¡¡¡¡ (Salmodia decembrlna) iiii 11I1 11I11I 11111 1111111 IIII1UIlI Por J. Serra, S. l.

¡Oh Invierno! Detén un instante tus hie­
los y deja que Natura, cual si se hallara re­
vestida de los primaverales encantos, ento­
ne himnos jubilosos en loor de la excelsa
madre de todas las criaturas.

Canten los valles vírgenes, que jamás el
hombre holló con su planta, y en su loza·
nía impoluta canten y digan: ¡Virgen sin
mancha! ¡Inmaculada!'

Pueblen las innúmeras y bellas aves que
habitan las frondas, el ámbito todo- del éter
diáfano con sus trinos armoniosos, y repitan
con los valles: ¡Virgen sin mancha; ¡In.
maculada!'

Lloren los sauces, con alegría, sus largas
lágrimas esmeralda y desde lo alto de sus
copas, que al azur apuntan, exclamen: ¡In­
maculada!'

Fulguren en reflejos diamantinos las
crines de hielo de las altas montañas y pro­
nuncien también sus destellos: ¡Virgen sin
mancha!.

Rumoree, cadenciosa, la cantarina fuente
y en el espejo de sus limpias aguas léase
asimismo: ¡Virgen sin mancha! ¡Inmaculada!'

El céfiro sutil, al besar castamente las
frentes de los árboles, musite también: ¡Vil"
gen sin mancha!

La flor que con la aurora abre sus péta­
los a la leve caricia de la gota de rocío, ex­
pandiendo su suave aroma, repita: ¡In.
maculada!

La pura doncella que al albor sus preces
fervorosas eleva el cieio, murmure con el
cristal de su voz: ¡Virgen sin mancha!

La madre que contempla arrobada al
querube dormido en la cuna, en el éxtasis
de su amor sublime susurre igualmente:
¡Virgen sin mancha! ¡Inmaculada!

y todos los seres de la Naturaleza crea­
da: valles, aves, sauces, montañas, fuente,
céfiro, flor, doncella, madre, canten al uníso­
no: jVirgen sin mancha! ¡Inmaculada!

JULIO G: GUILLERMO.

Todo año que fenece, nos invita a ha·
cer un examen de conciencia intlividuai, pe­
ro que debiera pasar a ser un examen de
conciencia colectivo, familiar, nacional e in·
ternacional.

Pensemos si el año 1946 ha sido fecun·
do en méritos para el Cielo, o mas bien fe·
cundo en pecados y en realidades real y
materialmente cata.¡;tróficas. Empleado en la
práctica de la virtud al servicio de Dios,
henchirá el alma de jubilosa gratitud. Pasa-

- do al servicio del mundo, de nuestrQ egoís­
mo y amor propio, nos llevará de su rubor
y nos hará rectificar. Balance de nuestras
pérdidas y ganancias, de nuestras victorias
y derrotas. Triple mirada del peregrino que
cruza por la senda del destierro en busca
de la felicidad.

Mirada retrospectiva del que se asombra
ante la inmensa deuda contraída oor el nú'
mero infinito de' beneficios otorgados por
Dios en todos los órdenes de la existencia,
o del que tiembla ante ·la responsabilidad
impuesta cada año al alma insolvente con
la divina justicia por la multiplicidad de
sus ofensas e ingratitudes.

Mirada "de frente a nosotcos mismos para
hacer anatomía de todos nuestros actos. Es
imperioso examinar nuestras relaciones pa­
ra con Dios, para con nue~tro prójimo, pa­
ra con nuestros deberes de estado. Sin olvi­
dar nuestro ,comercio con el mundo, siem·
pre en consorcio con el demonio y con las
pasiones desenfrenadas. ¿Te acuerdas de
las sagradas renuncias de tu Bautismo? El
mundo: ¿cómo lo miras? ¿Le tratas como
amigo o como enemigo? Confidite, ego vici
mundum: luego es nuestro enemigo, enemi·
go de Dios y de las almas.

Mirada al futuro. para examinar nuestros
temores y nuestras esperanzas, a fin de
dep.urarlo todo lo mismo para el tiempo de
paz que para el tiempo de guerra y orien·
tarlo todo hacia la eternidad.
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Nevaba copiosamente, tanto que levan­
tando [os ojos de la tierra al Cielo, [a vista
se confundía entre este y aquella. Caían [os
copos blandamente, uno tras otro, cual si se
propusIeran sepultar la ciudad bajo su blan­
dura de armiño. Hacía frío en aguella noche
navideña, mas no Importaba; las calles ma­
drileñas se hallaban atiborr.adas de gente
alegre y despreocupada. Todo parecía son·
reirse. ¡Mas ay! volvamos la vista a un rin­
concito desapercibido' allí la luz tibia de un
farol arrulla con sus rayos mortecinos la si­
lueta oscura de una mujer y una niña.

Es la primera de mediana edad, más no
importa para que su cabello esté encanecido,
es e[ sufrimiento que abrió sus surcos. Sus
ojos apagados debieron ser hermosas otrora,
pero ahora tristes vagab~n sin percibir casi
10 que ocurría en su alrededor.

Cada vez que alg.uien se acerca esos ojos
se animan para 'al cabo caer defraudados.
Después su mirada fugitiva se torna cariñosa
a[ fijarla en un bulto que en sus brazos se
estremece. Es - ya 10 habrán adivinado ­
una niña rubia cómo un sol y dulce como
un ángel; sus ojos se entornan, pero no
duerme. Sus pupilas azules como un cielo

se miran en las de su madre. La mirada de
la niña es de impotencia; la de la madre de
lucha angustiosa.

Madre, dice la nena ¿no decías que hoy
el Niño Dios nos daría fuego y comida? Si
hija mía... ¡espera y verás como llegará!
(mientras esto decía una lágrima solg,¡ aun­
que cuajada de dolor rodaba por sus meji.
llas enflaquecidas...).

Pasan las horas, el dolor y el frío se su­
ceden en arrebatador huracán envolviendo
aquellos dos seres. Por fin un alma caritati­
va-aún las hay afortunadamente-déposita
un billete en la mano' que le tiende aquella
infeliz. Inusitadamente reviven sus ojos.
Hija mía, exclama, ¿ves como el Niño Dios
nos trajo el regalo? Mientras, ha levantado
contenta aquella manta raída y vieja que cu­
bría a su hija. Su sonrisa se esfuma, las me­
jillas de su hija se han vuelto nacaradas, la
boquita de la niña está entreabierta como
en una sonrisa de adiós. Sus manos están
heladas: Ha muerto, luego el llanto amargo
y dolorido. Más a modo de eco lejano de su
dolor, parece oirse una voz que murmura:
«La niña no ha muerto, está dormida •.

c.,A.
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El día 7 de este mes. pasó
por nuestra ciudad. camino de
Barcelona en su viaje por el
norte, S. E. R. el Obispo de
Barcelona Dr. Modrego. Estu­
vo en Cristo-Rey departiendo
con los Padres de laResidencia.

El mes pasado hicieron ejer­
cicios espirituales abiertos los
aspirantes más antiguos. con
el fin de la próxima imposición
de medallas.

***

Academias

En la de Catecismos. los se­
ñores D José Rivadulla, Caste­
lIó y otro disertaron maravillo­
snmente sobre «Pedagogía ca­
tequística», «Psicología del ni-

En Melil1a, donde residía,
falleció la virtuosa sefiora doña
Ramona Aranzabal Ojanguren.
madre de la distinguida esposa
del Dr. Ventosa y abuela ma­
terna del dilecto congregante
'José M. a Ventosa (D. E. P.).***

. El día 25, fiesta del C. C. Pig­
natellf. fueron obsequiados los
nifios que acuden a dicho Cen­
tro con una divertida comedia,
maravillosamente interpretada
por los congregantes. A conti­
nuación hubo reparto de «jer­
seYS1>. «sueters» y otras prendas
de vestir. Se augura para fecha
próxima, otro numeroso re­
parto.

bido un precioso regalo de ro­
pa, para los nifios que asisten
al c. C. Pignatelli.

***

•
Con el nombre de termóme-

tro espiritual ha sidq bautizada
por nuestro Padre Director. la
Misa diaria. A pesar del frío ha
aumentado el número de asis·
tencias.

Merced al celo de algunos
congregantes. los ancianos del
asilo gozan de una espléndida
biblioteca ambulante que con
la ayuda de Dios irá creciendo
y si la caridad de los católicos
10 permite.

El día 29 del pasado mes,
comenzaron dos novenas en
honor de la Inmaculada. una
de ellas dialogada. ~ las 8 de la
tarde con motetes y rezo del
Santo Rosario. La otra, duran­
te la Santa Misa. a las 8 de la
mafiana.

*** .

Con magníficos cuadros y
vistosas fotografías. han llega­
do los calendarios para 1947, .
cuyo importe de diez pesetas.
se destina a las misiones jesuí­
ticas de Bombay y Amenabad.
Pedidos Catalufia. 1.

***

***

***

***

Nuestra Revista SIOUEME ha
sido solicitada por el Secreta­
riado Mundial de Congregacio­
nes, residente en Roma. Esta­
mos de enhorabuena, ya que
poco a poco se da a conocer
nuestra Congregación por to··
das partes. I~ualmente se ha
iniciado el intercambio con al­
gunas revistas de Hispanoamé­
rica.

Reparto de prendas de abrigo en el Pignatelli. - Monseñor Modrego
entre nosotros. - Fiestas de la Inmacu.lada. - Otras actividades

congregacionistas.

Durante los días 5. 6 y 7, a
la misma hora de la novena, se
celebró un triduo en honor ~
la Inmaculada. con plática, Ex·
eosición de Su Divina Majestad
y motetes.

Nuestra emisión radiofónF
ca que tanto auge va tomando
en Lérida, es oída hace varios
lunes por los transeuntes de la
calle más importante de la Ciu­
dad. Gracias a la generosidad
de un espléndido comerciante.

***
El Catecismo de Alcoletge

-a 10 kilómetros de Lérida­
va tomando incremento; más
de 70 chicos son los catequiza­
dos estos últimos domingos. Y
una docena de congregantes
los que ofrecen las tardes del do­
mingo a mayor gloria de Dios.

De un importante industrial
de fuera de Lérida. hemos reci-

\
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LÉRIDA

sión cohete aplicada a las ar­
mas de combate»

En las academias que co­
rrieron a cargo de nuestro Pa­
dre Director, como son Esto-vir
y Congregaciones, se trató so­
bre orientaciones sociales de la
Iglesia y una ampliación de co·
nocimientos s o b r e moral y
Dogma.

Apuntes sobre cortesía china

Ya se sabe que los chinos son el pueblo
mejor educado del mundo. Si vale un botón
por muestra, vayan aquí para nuestros lec­
tores algunas de las fórmulas a que están
atenidos los súbditos del Celeste Imperio en
materia de correspondencia epistolar.

Una de las obligaciones del que escribe,
es evitar el empleo del pronomble personal,
sobre todo el de primera persona; y reaLzar
la dignidad de aquel a quien se dirige, lla.
mándole su hermano mayor. Debe escribir-'
se la firma en caracteres bien pequefios, y la
carta ha de comenzar con una frase de este
género: 'Que todas las bendiciones de la vi·
da lluevan sobre Vd.; tal es el voto de su
estúpido criado».

La dirección ha de estar redactada en los
siguientes términos: .A mi excelente, a mi
benévolo hermano mayor, que alcanza la
cúspide de .l~s honores».

Finalmente, citaremos el siguiente mode­
lo de invitaci'ón muy usado entre los chinos:
.El abajo firmado, vuestro obediente mono,
tiende sus manos suplicantes hacia V. E. pa­
ra que se digne aproximarse a las misera­
bles ruinas de nuestra casa».

Calle Academia, núm. 17

rector. fueron presenciados al­
gunos discursos de los socios.

En Misiones, Carlos Caste­
lió disertó con autorizada pa­
labra sobre «Los esposos Chan­
I{al-chek».

En la de Cíencias 1J Letras,
D. Antonio Garabatos nos ha­
bló sobre un tema tan ameno
y sugestivo cual es «La propul-

.1
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Crucigrama
1 2 3 4 5 6

HORIZONTALES: 1. En la provincia de
Santander. - 2. Al revés, provincia espai'iola.­
3. En la provincia de Navarra.-4. Al revés, po­
nerse en lugar de uno para ejecutar lo que éste
había de hacer. - 5. Al revés y fonéticdmente.
despide gases o vapores. - 6. Flujo y reflujo del
mar, (plural).

VEl{TICALE~: 1. Al revés, terreno abun­
dante en cierta substancia mineral terrosa
compuesta de carbonato de cal y arcilla. - 2.
Ave rapaz, la más fuerte de todas las aves co­
nocidas. - 3. Desmenuzar alguna cosa pasán­
dola por cierto utensilio de cocina.- 4. Curva
cerrada que resulta de la intersección de la su­
perficie de lIn cilindro o un cono con un pIa­
no, en ciertas condiclones.-5. Al revés, barba­
rismo por «merced».-6. Al revés, cierta plan­
ta llamada también «alegría».

I IPRENT

110 anormal» y «Los seis días
de la Creación».

En la de Prensa, el Prefecto
de lá misma, D. Cecllio Aleu,
nos habló sobre «La importan­
cia de nuestra emisión radio­
fónica,..

En la de Oratoria, por el
Prefecto de la misma D. José
María Ventosa, y por el P. 01-
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Apartado 15

Casa GUARRO
FUNDADA EN 1883
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